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Como ya han  sido pub licados en  fiste m ism o BOLETIN, no  ba 
m ucho aún, dos trabajitos relacionados co n  la  aldea en  que §e en­
cuentran. las im ágenes objeto de es te  estud io , no volverem os a  in sis­
t i r  sobre lo  ya apun tado  (1).

S iendo aún  jovencito  hab íam os o ído co m en ta r a nues tro s m ayo­
res que en  la cám ara  su p e rio r  de la sac ris tía  de la  e rm ita  de San 
A ntonio  A bad del pueblecito  de Otazu se en co n trab an  abandonadas 
algunas estatuas religiosas procedentes, de cierta  e rm ita  derru id a . 
P icados p o r  la  cu rio sidad  — esto hace ya unos 30 años—  quisim os 
ce rc io ra rn o s  d e  la v e rac id ad  del aserto . E fectivam ente , ap rovechan ­
do c ierto  d ia  Ja o p o rtu n id a d  de que la e rm ita  y  la  sa c ris tía  se en­
co n trab an  abiertas, y, ob ran d o  a espaldas del Sr. C u ra  del lugar, 
a  la  sazón don José Castillo, nos encaram am os p o r  la tra m p illa  del 
techo  de la sa c ris tía ; p ro n to , aunque no  s in  c ie rtas  d ificu ltades, 
nos hallábam os en la  cám ara  su p e rio r  s ita  sob re  la  bóveda  de la 
erm ita . Allí se encon traban  las estatuas que, según la  tra d ic ió n  po­
p u la r, h ab ían  sido depositadas h a c ía  m ucho tiem po. D esde entonces 
acá m uchas veces hem os pen sad o  en ellas, hasta  que p o r  fin , dado 
su  in te rés  arqueológico y la am enaza in sis ten te  de d esap a ric ió n  a 
q u e  la ru in a , el abandono y  la  in cu ria  las tienen  som etidas, in justa  
se n te n c ia  vo tada p o r  la  desid ia  y e jecu tad a  sin  com pasión p o r  los 
años que sobre  ellas pesan , nos decidim os p o r  darlas a la  pub lic i­
dad , no sin  antes d a r  el toque de a la rm a a los O rganism os com pe­
ten tes  p ara  que pongan rem edio  urgente , puesto  que p o r  profe-

(1 )  B a s i l i o  O s a b a  y  R u i z  d e  E r e n c h u n . Erm itas en el luga r de Otazu. 
V ito ria  y  la Cofradía de los Santos M ártires. Q uirico y J u lita  su madre. 
Año IV, Cuaderno 3.°, pág. 315.
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Año V. Cuaderno 2.° pág. 217.



sión  y  p o r  a fic ión  nos vem os obligados a ponerlo  en  conocim ien to  
an tes de que sea dem asiado  tarde.

E n  el p rim ero  de los trabajos abajo  c itados com probábam os do­
cum en ta lm en te  el núm ero , advocación  y  em plazam iento  de las e rm i­
tas que han  ex istido  e n  Otazu. A sim ism o dem ostrábam os, tam bién  
con  docum entos, 3a fecha exacta  de la ed ificación  de la actual erm i­
ta  de San A ntonio Abad, e n tre  los años 1>766 y  1770. A con tinuac ión  
tran sc rib im o s la  p a r te  del M em orial que hace referencia a las erm i­
ta s  y  a  las im ágenes de los santos m á rtire s  San V ito, San B artolo­
m é, San Q uirico  y S an ta  Ju lita  su  m a d re : “ S eñor P rov iso r.— A Con­
cejo, F ieles y  vecinos del L ugar de Otazu, Ju risd ic c ió n  y  V icaria 
de la  C iudad de V ito ria , con la m ayor sum isión  y a ten c ió n : D icen 
que en  e l cen tro  de d icho  Pueblo se ha llan  dos H erm itas. La una 
ti tu la d a  de S an B arto lom é y la o tra  de San V ito M ártir, de cuyas 
e re cc io n es  no  a y  n o tic ia , pero  siem pre se h an  repu tado  p o r  no te­
n e r  e llas p o r  si C ofrad ía  n i efecto alguno, pero  son de tan  co rta  
c a p ac id a d  que con incom od idad  se acom oda e l P ueblo e n  sus con­
cu rso s , y  es tán  tan  m altra tad as , así sus paredes com o en sus teja­
dos, q u e  p a ra  cu a lq u ie ra  rep a ro  que se q u ie ra  hazer se h a  de gastar 
lo  m ism o que si se reed ificasen  de nuevo.— ...T en ía  tam bién  d icho  
lu g a r  en su té rm in o  y  m onte  llam ado la déesa  o tra  H erm ita  titu la ­
d a  de los Santos M ártires San Q uirico  y  Ju lita  su M adre, de cuya 
fu n d ac ió n  tam poco ay  no tic ia , y  en  este año se ha dem olido, ve­
r if ica d as  todas las cond iciones que V. S. expuso en  su d espacho  de 
v e y n te  de Marzo p o r  se r  oiecesario aquel te rren o ... Y tam b ién  ha 
c o rr id o  el cuydado de d icha  H erm ita  a  cargo de d icho  Concejo 
que le ten ía  señalada anualm ente u n a  suerte  de leña, q u e  su valo r 
a sc ie n d e  a veynte i  c in c o  a trey n ta  reales, y  los despojos de d iaba 
H erm ita  e s tá n  reco jidos y  sin  v en d e r hasta aora , porque el ánim o 
d e  d ich o  Concejo, com o se lo no tic ió  a d icho  Sr. M arqués de la  Ala­
m eda  e ra  con p e rm iso  y licencia de V. S. c o n s tru ir  en  e l referido  
s it io  de la  ex p resad a  H erm ita  de San B artolom é dem oliéndola ésta 
y  lo m ism o la de S an  V ito, una nueva de su fic ien te  firm eza, decen­
c ia  y  capac idad  p a ra  todo el Pueblo  titu lándo la  de San A ntonio 
A bad y  colocando en ella a San Bartolom é, San V ito , S a n  Quirico  
y  J u lita ...” (2), He aqu í e l Decreto  del O bispado de C alahorra  y La 
C alzada re lacionado  con  este m ism o a su n to : “E n  la c iu d ad  de Ca­
la h o rra  a  veynte d ías del mes de N oviem bre de m il se tecien tos y 
se sen ta  y  seys años. E l Sr. Dn. Jo seph  Ruiz de O theot P re v iso r y 
V ica rio  ■General de es te  O bispado de C a lah o rra  y la  Calzaada. P o r 
e l  lim o. Sr. D , Juan  L uelm o y P in to , O bispo de d icho  O bispado, del

(2) Manuscrito 2.« de Fábrica de la  Iglesia Parroquial de Otazu.



Concejo de S_. M.... d ijo  d ab a  y  dió com isión  en form a a el d icho  
Concejo y Vezinos p a ra ... c o n s tru ir  de nueva p lan ta  con el títu lo  de 
S an A ntonio A bad colocando  en  ella tas Im ágenes de las dem ás Her~ 
m ita s ...” (3).

Con la cop ia  de estos docum entos está  am pliam ente dem ostrada  
la  p rocedencia  de las es ta tu as  de S. B arto lom é y S. Vito. E n  cuan to  
a  la s  de S. Q uirico  y S anta Ju lita  no figuran  en  Ja e rm ita  de S. An­
tonio , pues, aunque fueron depositadas ju n tam en te  con las an terio ­
res, han  desaparecido, seguram ente des tru id as p o r  la  carcom a. En 
cam b io  ex is ten  dos im ágenes d e  la V irgen y o tra  de S. B e m a rd in o  
de Sena, cuya p rocedencia se ig n o ra ; de ello tra tarem os luego. Res­
pec to  a la fecha y a los a r tis ta s  n ad a  hem os pod ido  consegu ir en 
la  docum entación  exam inada.

Antes de e n tra r  de lleno  en el es tud io  de las im ágenes, p e rm íta ­
senos ad e lan tar, para m ejo r com prensión , que la iglesia de San 
M artín , p a tro n o  del pueblo , en sus orígenes pertenece al período  
de tran sic ió n  del rom ánico  al ojival, siendo  excelente b o tó n  de 
m uestra  de la resis tenc ia  de Alava a a d o p ta r  usos nuevos; esta 
hum ilde ig lesia ru ra l es e l sím bolo de la E sp añ a  tradicio.naI enca­
riñ ad a  con su pasado, apegada a sus usos y costum bres y  enem iga 
de toda novedad  que b o rre  o am ortigüe la veneración  h ac ía  los 
tiem pos que §e fueron. “E l es.píritu  que an im a las obras scu ltó ricas 
de los artistas , a p a r t i r  de la  p rim e ra  década de l siglo X III, es m uy 
d is tin to  del que in fo rm ab a  al a r te  viojo. E stas escu ltu ras recogen 
una trad ic ió n , pero  en  las cuales se m an ifiesta  toda la fuerza y 
to d a  la  in q u ie tu d  de la p u jan te  c r is tian d a d ” (4). La obra de n u es tro s  
viejos im ag ineros rom án icos y góticos estuvo m ucho tiem po  desco­
n o c id a ; las m ás de las veces éstos n o  in v en ta ro n  nada, cop iaron , 
pero  no p o r  eso p ie rd en  su  m érito , puesto  que de un m odelo in a n i­
m ado, inerte^ hosco y frió  sup ieron  sa c a r  u n a  com posic ión  esen­
cia lm en te  v iva y ex p res iv a ; y  bajo  estas fo rm as, p o r  toscas que 
sean, existe siem pre u n  pensam iento  m oral y religioso.

T oda la ex tensa gam a de excelencias, v irtu d es, títu los, a tribu to s, 
advocaciones y p rerro g a tiv as  con los que la  p ied ad  hum ana h a  re­
p resen tad o  a la  S an tís im a V irgen a  través de los siglos basándose 
en  la fe, la  trad ic ió n  y la leyenda pueden  red u c irse  a dos tip o s  ico­
nográficos fundam en tales: la  V irgen o ran te , ccsi s iem pre s í el N iño 
Jesú s, y  la V irgen en  M ajestad, en tro n izad a  o sen tada sosten iendo  
siem pre al D ivino In fan te , del que nunca se desprende. E ste segundo

(3) Ibidem .
(4 )  M a r q u é s  d e  Lozoya. El Arte Gótico en España. Labor, S. A. 1935, 

pág ina  71.



t ip a  rep resen ta  la apo teosis  de la  m a te rn id ad  div ina y hum ana de 
?Maria. H arem os un  ligero  esbozo del segundo tipo , que €s lo que 
p o r  ah o ra  nos in teresa .

D esde Jos tiem pos p rim itiv o s  del cristian ism o  el cu lto  de la V ir­
gen estuvo un ido  a l de §u D ivino H ijo, y  esto, p rec isam ente , p o r 
se r  m ad re  del V erbo en c a rn ad o : “M aría, de la  cua l nac ió  Jesús, 
que es llam ado  C risto” , constituyendo  esta v erd ad  uno de los dog^ 
m as p rin c ip a le s  de la fe c r is tian a . C onsecuencia lógica con  estas 
c reen cias  fué la  ap a ric ió n  de M aría «rt el arte , si b ien  penosa y len ta 
d u ra n te  los cu a tro  p rim ero s siglos de nues tra  e ra , Así vem os algu­
nos destellos de esta  iconogra fía  en las catacum bas de P risc ila  en 
dos p in tu ra s  en que la V irgen figura sen tada en  un tro n o  sosten iendo  
al N iñ o  Jesús en a c titu d  de am am antarlo . P rec isam en te  en  estas dos 
rep resen tac io n es p ic tó rica s , jun tam en te  con  la A doración de los 
S antos Reyes de las catacum bas de D om itila, h a y  que b u sc a r  la se­
m illa  y  o rigen  de toda la  iconografía  de la V irgen en tron izada o 
en  M ajestad.

A p a r t i r  del C oncilio  de Efeso, la devoción a M aría experim en ta  
u n  g ra n  flo recim ien to  y  auge siendo  los a rtis tas  b izan tinos quienes 
as im ilan  los p rim itiv o s tipos iconográficas de las catacum bas c r is ­
ta lizándo los y adap tán d o lo s a las, ingen tes basílicas b izan tinas. Es 
lóg ico  que estos m ism os a rtis ta s  rep resen tasen  a la V irgen bajo el 
aspec to  de em peratriz , es dec ir, ceñ idas sus sienes con corona im pe­
ria l p ro fu sa  y ricam en te  ado rnada  y su in d u m en ta ria  pesada y  re­
ca rg ad a  de p ed re ría  y bordados., no sosten iendo  en  su m ano, n i ce­
tro , n i pom a, etc., s ino  m ás b ien  un  paño , aunque sin  desdeñar 
p o r  com pleto  el tip o  la tin o , sencillo  éste a  la  p a r  que elegante. S ir­
van  estas líneas p a ra  re fu ta r  a los au to res p a rtid a rio s  de que la ico­
n o g ra fía  m riana  nace con el estilo  ro m án ico ; aunque s i debem os 
a f irm a r  que en esa época adqu iere un  flo recim ien to  enorm e debido 
a la  devoción y a la p ie d a d  m a rian a  que an im aba a los fieles y a r­
tis ta s  de los com ienzos del segundo m ilenio.

L a V irgen en tro n izad a , sen tada en  trono  o sin  él, es la ca rac te­
r ís tic a  p o stu ra  de la V irgen M adre, su rep resen tac ió n  m ás au tén­
tic a , genu ina y o rig in a ria , arran can d o , com o hem os d icho , de las 
catacum bas.

O tro  concepto  m uy in teresan te , d igno  de te n e r  m uy en  cuenta 
a l e s tu d ia r esta  clase de im ágenes en  E spaña , es su origen y  fuente. 
P o r  fo rtu n a  existen  todav ía  en nues tro s arch ivos y  b ib lio tecas buen 
n ú m ero  de m anuscrito s m iniados r ic a  y pro fusam ente ilu s trad o s, 
que son un pu ro  reflejo  de toda la 'iconografía  ro m án ica  y poste­
r io r  en  n u es tra  p a tria .

D uran te  la época rom án ica  el tipo  p rep o n d e ra n te  en  esta  clase de



iconografía  es la  V irgen en M ajestad con sus dos tipo§ fundam enta­
le s : com pletam ente s im étrico  y fro n ta l con e l N iño  sen tado  en m e­
dio del regazo m aterno , y  e l tip o  as im é trico  en  que -el tie rn o  In­
fan te  aparee« sen tado  sobre  una de las p ie rn a s  <de M aría. Ambos 
tipos p roceden  del a r te  b izan tino , cop iados, s in  duda, de los. iconos 
y  m arfiles o rientales. M uchos au to res sostienen  que e l «egundo tip o  
es u n a  revolución  del prim ero^ siendo, a j  p arecer, s im ultáneos; 
aunque es justo  reconocer q u e  el tip o  ladeado  se em plea casi cons­
tan tem en te  en  e l segundo período  del rom án ico  y  p rin c ip io s  del gó­
tico ; en  cam bio  el fron ta l y  s im étrico  es m u y  co rr ien te  en e l si­
glo XI y  p rin c ip io s  del XII, con honrosas excepciones, com o la  V ir­
gen del C laustro de Solsona (Lérida) d e l siglo XI.

M uchas veces hem os com parado  la evolución, de l a r te  iconográ­
fico  m arían o  de los p rim eros siglos del segundo m ilen io  con el cre­
cim iento  y  form ación  p au la tin a  y  len ta  de los n iños en e l p r im e r  
a ñ o  de su edad. D uran te  los cinco p rim ero s m eses perm anecen  
quietos, sin, exp resión , r íg id o s; es el h ie ra tism o , estatism o, rig idez, 
fro n ta lid a d , rudeza de fo rm a y  seriedad  de las p rim e ra s  V írgenes 
rom ánicas . A los cinco o seis m eses los -niños em piezan a  so n re ír , 
a  m overse, a  cam bia r de p o stu ra , p e ro  todavía n o  se le v an ta n ; es 
el segundo p erío d o  del rom án ico  y  p rin c ip io s  de l gótico en  que apa­
rece la  so n risa  a flo r de labios de la V irgen y  del N iño, se p ie rd e  
la fro n ta lid ad , rig idez y  h ie ra tism o , el N iño p a sa  a  u n a  de las ro d i­
llas de la M adre, generalm ente la  izqu ierda , aparecen  los pliegues 
angulosos en las tún icas y  m antos. A los nueve meses ya se levan tan  
los iniños, se  vuelven y  juegan con la m ad re  tocándo le  y  cogiéndole 
la barb illa , los bucles del cabello , la  toca, los vestidos, e tc ....; es e l 
m om ento en que las V írgenes gó ticas se le v an ta n  de su tro n o , sos­
tienen  a l N iño  en e l b razo y  aparece éste ju g an d o  co n  u n a  flo r, u n  
fru to , un  pájado , r ien d o  y  aca ric ián d o se  m utuam ente, en tab lan d o  
cariñosos y an im ados d iálogos con  encan to  y  efusión ; es la  p len itu d  
d e l gótico.

S entadas estas generalidades vam os a  e s tu d ia r  las im ágenes, 
objeto de es te  pob re  trab a jo . T odas se conservan , com o hem os di­
cho, en Ja e rm ita  de San A ntonio  Abad del pueb lec ito  d e  O tazu (Vi­
to ria) y  en e l a lta r  del Santo . No cabe d u d a  q u e  éste no  es su  lu­
g ar ap rop iado , puesto que n o  responden  a l estilo , y a  que el a lta r 
es de un barroco  recargado , y adem ás no  h a y  m ás h o rn ac in a  que la 
que ocupa e l Santo. U na de ellas está en ed lado  de la E p ísto la , la  o tra  
en )a p a rte  su p e rio r  c e n tra l del retab lo , y las dos res ta n te s  debajo  
de la  m esa del altar. H asta hace algunos años todas estas im ágenes 
se g u ardaban  en  la  cá m a ra  su p e rio r  de la  sa c ris tía  de la erm ita , 
desde e l año  1770 en  que se construyó  la  ac tua l con  los m ateria les



de d e rr ib o  de las, e rm itas  d e  San V ito , San B artolom é y  San Qui­
r ic o  y  Santa Ju lita  su m adre, com o lo com probam os, en o tro  trab a ­
jo  y  lo  acabam os de señalar.

A unque no figura en  el m an u scrito  “L ib ro  2.® d e  F á b ric a ” del 
A rch ivo  parroqu ial, e l o rigen  y p ro ced en c ia  de estas dos im ágenes 
de la  V irgen, es m uy verosím il y aún  p robab le  que p ro ce d a  u n a  de 
ellas, la m ás an tigua , d e  la p rim itiv a  iglesia de San M artín , puesto 
que sus ca rac te r ís ticas  responden  a la  m ism a época, com o .asim is­
m o q u ed a  d em ostrado  en  o tro  trab a jo  nu es tro  (5); la  o tra  b ien  po-

Figuro 1. Figura 2.

d ría  p ro v en ir  de alguna de las tres  e rm itas  c itadas o quizás m ejor 
de los “m ortu o rio s” de S a rric u ri o P etriqu iz . Algún cu ra  párro co , 
v ie n d o  que en la cám ara  c itad a  se d e terio rab an , las colocó en e l 
re tab lo  m encionado. E s obligación n u es tra  e l  señ a la r que n inguno 
de am bos lugares es e l s itio  adecuado , pues ex istiendo  en  V itoria

(5) «El nuevo pórtico de la iglesia de San M artín de Otazu». B. R. S. 
Amigos del País. Año V. Cuaderno, 2.°.



un  Museo, se d eb erían  rea liza r las gestiones p e rtin en te s  p ara  su tras­
lado  inm ed ia to  an tes de que sea dem asiado  ta rde .

La talla de la  figura (1.^) rep resen ta  a  la  V irgen en m ajestad  
g u ard a n d o  la  fro n ta lid ad , aunque no la  s im etría . M ide 1,10 m. d e  al­
tu ra , e^ de m ad era  de nogal po lic ro m ad a b as tan te  d e terio rad a , apo- 
lillad a  y ca rco m id a , fa ltándo le  la m ano  d erech a  desde la  m uñeca, 
con  la  que so s ten d ria  u n a  pom a, com o en  Ja V irgen de la  E scla­
v itu d  de la ca te d ra l v ie ja  de V ito ria , y  a ú u  m ás p ro b ab le  u n  cetro  
floreado, com o en las de A ndagoya y  A ngostína. La in d u m e n ta ria  se 
red u ce  a u n a  tú n ica  sencillís im a que le cu b re  desde el cuello  hasta  
los pies. E l m an to  ab ierto  se posa en  los hom bros cayendo  p o r  su 
p ro p io  peso  y  cruzándose sob re  su c in tu ra  fo rm ando  deliciosos y 
graciosos pliegues, sobre todo los de la  p ie rn a  d erecha; asim ism o 
es ta  p re n d a  es sencilla, no p rese n tan d o  bo rd ad o s, fran jas n i “apli­
ques” m etálicos. Los dos. bordes próxim os a l cuello  están  sujetos 
p o r  un  fiad o r, c in ta , banda^ co rdeliere o co rd ó n  flojo. La cabeza 
la  tiene to cad a  con un velo corto» sencillo  y  delgado* sím bo lo  de 
Ja v irg in id ad , in tim id a d  y recog im ien to , d es tin ad o  a o cu lta r  su  ca­
b e llo  del que ún icam en te  se  ven unas tren zas en so rtijad as . Sobre 
e l velo figura una co ro n a  con florones, ta llada en  el mismo- bloque 
d e  m ad era ; está  bastan te  deterio rada . Se ven solam ente las pun tas  
de los p ies calzados, en  posic ión  ho rizon tal. E l N iño e s tá  sen tado  
so b re  la ro d illa  izqu ierda de la  M adre, le v an tan d o  algo m ás su p ie r-  
nec ita  derecha^ dando  a l con jun to  un  a ire  arm ónico , elegante y 
v istoso ; su m ano  derecha la tiene en  ac titu d  d e  ben d ec ir, sosten ien­
do con la  iz q u ie rd a  u n a  esfe rita , em blem a del m undo. Su ro s tro  es 
redondo  y  e l cabello Jo tiene peinado  en. bucles sem ejando  u n  cas­
quete , rem in iscencia  és ta  m uy rom ántica . A m bas figuras prcs.entan 
un a  so n risa  ingenua y arca izan te . E sta  im agen está  hueca, ten iendo  
s u  p a rte  p o s te rio r  cu b ie rta  p o r  u n a  tab la de h ay a  asim ism o bas­
ta n te  deterio rada .

La im agen de la  figura (2.'‘) rep resen ta  tam b ién  a la  V irgen se­
d en te  y ladeada, siendo asim ism o de m ad era  de nogal po lic rom ada 
y  en  m al estado  de conservac ión ; m ide 1 m, de a ltu ra ; tam bién  le 
fa lta  p a rte  de la m ano derecha con la que sostendria  u n  cetro  
flo reado. E l tro n o  es algo m ás elevado que en  la  a n te r io r  y  el con­
ju n to  del cuerpo  más estrecho  y esbelto . Su expres.ión n o  es tan 
arcaica , refle jando  más. seriedad , a  la p a r  que m ás d ign idad . T odo 
cuainto hem os apun tado  acerca de la tú n ica , m antO i velo, cabellos, 
corona, calzado, etc., en la ta lla  an te r io r  se puede ap lic a r  a ésta, 
si b ien  el co rdón  su je tado r del m an to  es tá  m ás tiran te , figurando  
e n tre  éste y  el cuello una b o n ita  rosàcea. La p ostu ra  del N iño  es 
id én tica  en arabas, d iferenc iándose en  que con la m ano izq u ierd a



sostiene u n  lib ro , sím bolo  de su d iv in a  sab idu ría . E sta  im agen  es 
p o s te r io r  en  algunos años a  la a n te rio r , com o parecen  con firm ario  
los sigu ien tes deta lles: la  m ay o r estilización  del ro stro  y  del con­
jun to , la  expresión , los ojos no son tan  alm endrados, la son risa  del 
N iño  no  es ta n  arca izan te , el m anto  está  m ás ceñ ido , más sujeto al 
cu e rp o  p o r  el f iado r, p resen tando  los bo rd es del cuello vueltos hac ia  
fuera, la  tún ica  es tá  m ás a justada al cuello, y m ás o rn am en tad a  la 
posic ión  del fiado r y, so b re  todo, la  rosàcea.

C om o fina l de es te  b reve estudio, p rocu rarem os fecharlas lo m ás 
acertad am en te  posib le. D ebem os te n er m uy  en cuen ja  que, al p r in -  
del sig lo  XIII o p rim eros años del x iv , de n inguna m anera  m ás 
a la  escu ltu ra , se m ezclan  e  inc lu so  se confunden , en con trando  
im ágenes de tip o  ro m án ico  con a tisbos de natu ra lism o  gótico, y, re­
c íp ro cam en te , ta llas gó ticas que conservan  la  técnica rom ánica, O tro 
p u n to  que no  debem os o lv id a r es que estas es ta tuas pueden  se r de 
a r te  p o p u la r. N inguna de las dos im ágenes es francam ente  rom ánica» 
aunque  guardan  rem in iscen cias  e in fluencias del segundo p e río d o  
de este  es tilo , com o s o n : la  fro n ta lid ad , las coronas, los atribu tos, 
los velos, el peinado  de los N iños g u ard an d o  estrecha re lación  con 
e l p e in ad o  de algunos apóstoles de la  C ám ara S anta, d e  Oviedo» 
con  el de algunos persona jes de las E staciones del C laustro  de Silos» 
de los de la  iglesia de Santiago de C arrión , etc... Son góticas, pues 
e l n iñ o  no  aparece ya sen tad o  en el regazo de M aría, s ino  sobre la 
ro d illa  izqu ierda ; la  V irgen y  e l N iño, aunque no fo rm ando  todavía 
escena com pleta, s in  em bargo, n o  se p resen tan  d isgregados total­
m en te  la una de la  o tra ; Jesús y a  n o  v is te  3a ropa consu lar, sino 
sencilla  tú n ica , ca rec iendo  de co ro n a ; los pliegues de los ves tid o s 
no  so n  ca lig ráficos, n i am anerados, sino  m ás b ien  na tu ra les , p re ­
sen tan d o  m ás m ovilidad  y  expresión  que los rom ánicos. P o r to d o  
Jo expuesto  vem os que la  p rim e ra  de las im ágenes co rresp o n d e  al 
e s tilo  gó tico  de la  p r im e ra  m itad  del siglo x iii, respond iendo  más
o m enos a l estilo  d e  la  p a rro q u ia  en  la que, se supone, rec ib ió  
v en e rac ió n ; y  la  segunda, aunque respond iendo  a l  m ism o estilo, 
p u ed e  se r algo p o ste rio r, p u d ien d o  fecharse en  la  segunda m itad  
del siglo X I I I  o p rim e ro s  del siglo x iv , de n inguna m an era  más 
ta rd e , pues todav ía  conserva el N iño  e l lib ro  e  im p a rte  bend i­
c iones, siendo  c ie r to  que en e l segundo período  del gó tico  el N iño  
a b a n d o n a  es.ta ac titu d  y se en tre tien e  jugueteando  con  una flo r, 
p a ja r ito , y a c a ric ia  a la  M adre, e tc , E stas im ágenes fo rm an  puen te  
e n tre  la d e  E stíbá líz  (s. x i-x ii), y  las de ¡M iranda de Arga, en Na­
v a rra  (s. x rv)i y la  del Museo del M onasterio  de V ileña (Burgos)» 
tam b ién  del siglo xiv.



Como dijim os en o tro  lugar (6), en  Alava hubo  un  renac im ien to  
arqu itectón ico  en las p o strim erías  de la duodécim a centuri-a y du­
ran te  todo  el siglo XIII. Lo p ro p io  podem os d e c ir  de la escu ltu ra 
religiosa. Se conocen  m uchas im ágenes, ex isten  todavía m uch ísim as 
ignoradas y h an  desaparecido  las más, que pueden  co m probar esta 
afirm ación . T odas ellas, sin  llegar a se r obras m aestras, están  p rim o­
rosam ente ta lladas, destacando  su na tu ra lism o , sob riedad  y  buen 
gusto p o r la co rrección . Sin género  de d u d a  ex is tió  en  Alava, d u ran te  
es te  período , un  a r tis ta  desconocido, ve rd ad ero  m aestro  en el arte  
escultórico  religioso en m adera , ya que ex is ten  v aria s  im ágenes que 
se pueden  considerar ta lladas p o r la m ism a m ano, com o las de 
Andagoya, A ngostina, las de Otazu, etc.

E stas dos im ágenes es tuv ieron  destinadas al culto  púb lico  en  el 
in te r io r  de alguna iglesia o erm ita . T en iendo  en cuen ta  que en el 
p e río d o  rom án ico  y gótico no ex istían  los retab los com o en nuestros 
días, la  colocación m ás c o rr ie n te  de estas im ágenes exentas era sobre 
la  m esa del a lta r  d irect'am entej o b ien  sobre una pequeña grada o 
p la tafo rm a adecuada a la im agen, o tam bién  sobre una co lum na, 
p ila r  o pedesta l detrás del a lta r, e incluso , en  c ie rtas  ig lesias de 
m ás categoría , sobre el a lta r  d e n tro  de un  ba ldaqu ino  o c ibo rio . La 
oquedad sem ic ilín d ric a  que am bas im ágenes p resen tan  en su  p a r te  
p o s te rio r  nos hacen  so sp ech ar que es ta rían  colocadas sob re  la 
m ism a m esa del a lta r  o b ien  sobre  una g rada del m ism o, sosten ida 
y  apoyada la estatua p o r  la  p a rte  p o s te rio r  p o r  un  sopo rte  de 
m ad era  v e rtica l p ara  e v ita r  su  caída.

La escu ltu ra  hag iográfica  del siglo x iii consta  d e  un  núm ero  m uy 
reduc ido  de tip o s : los A póstoles, San Miguel, San Ju an  B autista , los 
Angeles y  algún otro  m ás. De aq u í la  im p o rta n c ia  que tiene p a ra  
noso tros el h ab e r en co n trad o  estas dos im ágenes de san to s; las de 
la  V irgen, p o r  e l co n tra rio , ab u ndaban  m uch ísim o  m ás en  aquella 
cen tu ria .

La talla de la figura (3.*), rep resen ta  a l apósto l San B artolom é. 
Como hem os in d icad o  al p r in c ip io , esta  im agen rec ib ió  veneración  
en la  ■antigua erm ita  d ed icada  en  su h o n ra  y s itu ad a  en  el lugar 
que ocupa la actual de San A ntonio  Abad y que fué d e rru id a  el 
año  1766. Como la  dos an terio res  es de m adera  de nogal y  m ide 
67 cen tím etro s  de a ltu ra ; e s tá  hueca p o r  la p a r te  p o s te rio r  así com o 
p o r  la  cabeza; es tuvo  po lic rom ada, aunque hoy  apenas queda nada 
de Ja m ism a; está  m uy deterio rada , apo lillada y  ca rcom ida , fa ltán ­
dole la m'ano d erecha; en la  ca ra  le faltan  trozos de m adera , en 
cuyos huecos se observan  trozos de tela y  es tuco , lo  que nos de­



m u e stra  que la  ca ra  la  tuvo en lenzada y el resto  del cuerpo  no. 
Con la  m ano izq u ierd a  sostiene un  lib ro  ce rrad o , sím bolo  de su 
evangelización , y  debajo  del cual parece d iv isarse  un  cayado, 
s ím bo lo  de sus c o rre r ía s  evangélicas; con la m ano d erech a  sosten­
d r ía  u n  cuch illo , in s tru m e n to  de su m artirio , del que se s irv ie ron  
los verdugos p a ra  q u ita r le  la  p iel en  vida. San B arto lom é es uno 
d e  los santos m ás popu lares y a los que más veneración  se profesó  en 
el p a ís  vasco d u ran te  la  E dad  M edia, pues en Alava pasan  de 60 las

Figuro 3 .

ig lesias y e rm itas  que le tuv ieron  y tienen p o r P a tró n , ocu rriendo  
lo p rop io  e n  G uipúzcoa y V izcaya. Bartolom é fué elegido p o r  C risto  
p a ra  ser uno  de sus doce apósto les cuando  fo rm ó aquel Colegio 
S agrado ; p o r  ]o tan to , fué testigo d e  su v id a  y hechos m ilagrosos, 
s ien d o  al m ism o tiem p o  in s tru id o  e n  su  d iv ina escuela. Después de 
h a b e r  sido  favorec ido  co n  la p le n itu d  del E sp ír itu  S anto  en su 
m is te rio sa  ven ida , llevó la  luz del Evangelio a las naciones más 
b á rb a ra s  de l O rien te , las Ind ias. E l ú ltim o  viaje realizado p o r  B ar­
to lom é a Ja A rm enia , y estando  p red ican d o  en un  lugar obstinada­



m ente  ad icto  al cu lto  de los Idolos, fué co ronado  con  un  glorioso 
m a rtir io , e l m ás doloroso y c rue l de todos cuan tos se conocen, pues 
fué desollado en  vida. La in d u m e n ta ria  de la  es ta tua  del S anto  se 
red u ce  a una tú n ica  que le cub re  h as ta  los pies, y un  m an to  que 
]e tapa  los hom bros cayendo  p o r  su p rop io  pes.o; p o r  la  p arte  
delan tera  lo tiene recogido con la m ano izqu ierda , es tando  sujeto 
p o r  debajo de} cuello  con  un  fiador. L a ex p resió n  del Santo  es a 
la  vez seria , m elancólica y  m ed itabunda, deb ido  a los ojos, que tiene 
casi ce rrad o s; el peinado , en form a de casquete, tiene rem in iscen ­
cias rom ánicas y  es parec id o  a l peinado  de San Je ró n im o  de la 
ca te d ra l de C hartres (siglo x n i) ,  y  al de algunos de los apóstoles 
de la p u erta  N orte de la  ca ted ra l de Avila (siglo X iii); la  b a rb a  la  
tiene  corta y e s tá  señalada con algunos surcos o líneas v e rtica les ; 
tiene tam bién bigote. E l pe inado , las barbas y los pliegues de los 
vestidos nos recu erd an  a  los personajes del relieve en el coro  de 
Notre-Dam e, de P arís , rep resen tan d o  el m ilagro del “E n tie rro  de la 
V irgen” , de l sig lo  xiii,. Los pliegues d e  los vestidos son sencillís i­
m os, guardando , a l p ro p io  tiem po, g ran  n a tu ra lid a d ; no  son  ca li­
g ráficos, n i am anerados com o en  el rom ánico , n i tam poco son  tan  
angulosos, n i tan  abundan tes cm o en  el gótico del siglo x iv . G uarda 
c ie r ta  sem ejanza con las escu ltu ras  de Santo  D om ingo y  S an ta  Ana 
del conven to  de las D ueñas, en  la p ro v in c ia  de Z am ora, y  con las 
figuras <jue fo rm an  escenas de duelo llenando  los costados largos de 
un  sarcófago llevado al Museo A rqueológico de León, p ro ced en te  de 
C arrión , y que, según Gómez M oreno, pertenece a la ú ltim a  década 
del siglo X I I I .  Todos estos detalles nos in d u cen  a c re e r q u e  esta 
es ta tua  pertenece  tam bién  a las p o s trim erías  del siglo x iii.

No se conserva más que la cabeza de la im agen de la figu ra  (4.*); 
es tam bién  de nogal y rep re se n ta  al glorioso m á r t ir  San V ito, y que, 
según el M artirologio, fué o riu n d o  de S icilia , de fam ilia  noble, que 
tuvo la fe lic idad  de se r  in s tru id o  en la fe e in sp ira d o  de los sen­
tim ientos m ás perfectos de su relig ión , p o r  su  c ris tia n a  am a de 
leche, Crescencia, y  e l m arid o  de ésta, Modesto. E l p ad re  de Vito 
se ir r i tó  sum am ente al d escu b rir  que su  h ijo  ten ia  aversión  in v en ­
cib le  a la Id o la tría ; y v iendo  que no  pod ía  reduc irle  con  azotes 
y o tros castigos sem ejantes le  entregó al go b ern ad o r V aleriano, quien 
usó en vano  d e  cuantas artes, le sug irió  su  in d u s tria  p a ra  conven­
cerle  a con d escen d er a la  vo lun tad  d-s su  p ad re  y  a los ed ic to s de 
los em peradores. Escapóse de las m anos de éste, hu y en d o  a I ta lia  
e n  com pañía de C rescencia y de M odesto. E n L ucan ia  rec ib iero n  
l a  co rona  del m a rtir io  d u ran te  la persecuc ión  de D iocleciano, siendo  
aún  bastan te joven San Vito. Su fiesta  se ce lebra e l 15 d e  junio .

E sta  im agen estuvo co locada en Ja e rm ita  de su nom bre, em pla-



zada e n  la  p a r te  Este del pueblo , cerca del cam ino  que conduce al 
té rm in o  cam p an il de “L a rra ” ; en su lu g a r se levanta hoy un  herm oso 
c ru c e ro  de p ied ra . E l peinado  d ifie re  bastant-e del de San B arto­
lom é, pues lo  tiene ex tend ido  form ando  m elena, con  ligerísim os 
in d ic io s  de bucles y u n a  especie de tu p é  sobre la  fre n te ; osten ta 
asim ism o, barba co rtís im a , trazad a  d e  la  m ism a m an era  que la  de 
la im agen a n te r io r ;  su  expresión  es, se ria  y  m elancólica. P ertenece 
a  Ja mis.ma época y al m ism o estilo  q u e  la  de San B artolom é.

La es ta tu a  de San B e rn a rd in o  de Sena es b arroca de l siglo xv n , 
y  la  de San A ntonio  A bad del xvm ¿ época en que se construyó  
la erm ita.

No querem os d a r  p o r  te rm inado  este traba jito  sin  an tes p o n er 
de m an ifiesto  que estas estatuas son m ás o m enos coetáneas con  
la  p rim itiv a  iglesia de San M artín , es decir, que e n  el pueblo de 
O tazu y  en g ran  núm ero  de aldeas alavesas, a fines de l sig lo  x n  
y  d u ran te  todo  el siglo x in , ex is tió  u n  flo recim ien to  relig ioso y 
a r tís tic o  q u e  dió lugar a la erección  de la  p a rro q u ia l y d e  las e rm i­
tas c itadas, ju n tam en te  con las im ágenes de sus Santos P atronos. 
P o ste rio rm en te  Ja ig lesia p arro q u ia l su frió  varias reform as y am plia­
ciones, h as ta  que en e l año 1747 se construyó  el cam panario  y  en  
1780 eJ fam oso p ó rtico , h o n ra  y  orgullo  de los m oradores de Otazu 
y ém ulo de las aldeas com arcanas, o b ra , com o d ijim os (7), del 
m aestro  de obras y ed ific io s don Rafael A ntonio de Olaguíbel. En 
n u es tro  e s tu d io  sobre  este  pó rtico , y  refir ién d o n o s a  su arqu itecto , 
dec íam os tex tualm ente  lo  s ig u in te : “A unque no tenem os la  certeza 
abso lu ta , ya que, deb ido  a n u es tra  p ro fesión , nos vem os obligados 
a v iv ir  lejos de V itoria , siéndonos, p o r  lo tanto, im posib le , p o r  el 
m om ento , co n su lta r lo s Archivos^ s in  em bargo, presum im os que 
R afael fu é  herm ano de l famoso arquitecto  Justo A n ton io  de Olagui- 
bel, puesto  que co inc iden  los dos apellidos, v iv ieron  en  la m ism a 
época y en la  m ism a c iu d a d ; aún  m ás: los planos de la  p laza de 
E sp añ a  de V itoria , fueron  trazados p o r  el genial arqu itec to  Justo  
e l año  1780, tres años después que R afael trazó  el plano del pó rtico  
q u e  nos ocupa” . H oy podfcmos Teictifioar m uy gustosos nuestí*a 
a n te r io r  h ipó tesis, deb ido  a los datos in te resan tísim os sum in is tra ­
dos p o r  nuestro  d is tingu ido  am igo e l ilu s tre  a rq u itec to  v ito riano  
don E m ilio  de A praiz Buesa, qu ien  con fecha 28 de sep tiem bre  de 
1949, en  a ten tís im a  ca rta , nos dec ía  tex tualm ente lo sigu ien te : 
“D on R afael A ntonio  de Olaguíbel, n a tu ra l y vecino  de la c iu d ad  d e  
V ito ria , casa en  25 de jun io  de 1742, en  3a p a rro q u ia  de San Ilde­
fonso, con B enita Joaoh ina  de Q u in tan a , tam bién  n a tu ra l y  vec ina



de V itoria , Los pad res de este  R afael A ntonio  fueron D om ingo de 
O laguibel, n a tu ra l de F o ronda , y M aria de L ie rn ia  (?), na-cida en  
Betono. Los p ad res  de la B enita Jo a ch in a  fueron  Santiago de Q uin­
ta n a  y F ra n c isc a  de Sabando, nacidos., respectivam en te , en  U rb in a  
de Basabe (en e l Real valle  de Baldeguevea), y  en  V ito ria” , T odo  ello 
lo he leído personalm en te  en  los lib ro s de B autism os y  M atrim onios 
de la  desaparec ida  p a rro q u ia  de San Ildefonso, que se conservan  
en e l arch iv o  de San Pedro .

A sim ism o, en  e l folio 48 del L ib ro  3,'* d e  d ichos B autism os, que 
com ienza en e l “año 1741 (septiem bre) al 1837, inc lusives” , encuen­
tro  lú p a r tid a  de bautism o de l a rq u itec to  Ju sto  A ntonio que, cop iada 
a la  le tra , d ice as í: “E n  sie te  de Agosto de m il se tezientos y  cin- 
q u en ta  y  dos años, yo, don P edro  Ant.® R uiz de Azúa, C ura d e  la 
Ig.“ P a rro c h ia l de San Ildefonso de la C iudad  de V ito ria , bau tizé 
un n iño  a  qn . le puse p o r  nom bre Justo  A ntonio , y  nac ió  según 
dec laración  de la Com adre a las quatro  y m ed ia de la m a ñ an a  de 
d icho  d ía ; h ijo  lex ítim o de R aphael A ntonio de Olaguivel y B en ita  
Joach ina  de Q uin tana, V ezinos y natu ra les de e s ta  exp resada C iudad ; 
Abuelos P aternos Dom ingo d e  Olaguivel, n a tu ra l de F o ro n d a  y M aría 
de L ierm ia (?), n a tu ra l de Betoño, vez ina  que es y él lo  fué de 
esta re fe rid a  ciudad . M aternos Santiago de Q uin tana, n a tu ra l de 
U rb ina  d e  Basabe, en el valle Real de B aldeguovea (sic), y  F ra n ca , de 
S abando, n a tu ra l de esta C iudad , y Vez. q u e  fueron  d e  e lla : fué 
su P ad rin o  Franc,® Ant.® de G oicoechea, n a tu ra l y Vez.® de esta  
C iudad, a qn , advertí el paren tesco  e sp iritu a l, y p a ra  que conste 
lo firm o.— D. P ed ro  Ant.° Ruiz de Azúa.”

R evolviendo en e l m ism o lib ro , h e  llegado a e n c o n tra r  los si­
guientes h ijos de R afael A ntonio y B enita Jo a ch in a , que, citados con 
sus fechas de bautism o (casi siem pre co in c id en te s  con las de n a­
cim ien to ), so n : Juana Jo se fa  de O laguivel y Q u in tana  (27 d e  m arzo 
d e  1743); Ju lia n a  M anuela Id . Id  <28 de en e ro  de 1745); M aría 
F ra n c isc a  C aro la Id. Id . (4 de octub re  de 1747); Manuel José Id . Id. 
(25 de m arzo  de 1750); JUSTO ANTONIO Id. Id . (7 de agosto  de 
1752); E ulalia  A ntonia Id . Id . (7 de feb rero  de 1759)... y acaso algún 
vástago m ás que no  he ten ido  p ac ien cia  de en co n tra r.

De todo  ello, com o ve usted, se desp ren d e  que lo  de A n ío n ic  no 
es ape llido , sino  nom bre, y a  que en la p a r tid a  de bau tism o tra n sc r i­
ta  se d ice “ le  puse p o r  nom bre  Ju sto  A ntonio” ...

Con ellOf y al no a p a rece r  n ingún  R afael A ntonio  e n tre  los h e r­
m anos de don  Justo , creo queda refu tado  lo  de que “R afael fué 
herm an o  del fam oso arqu itec to  Ju s to  A ntonio  de Olaguivel, puesto  
que co inciden  los dos ap s llid o s...” ; y , p o r  si a ú n  fuera  poco, nos 
encon tram os co n  que R afael A ntonio  de O laguivel ejecu ta en  1774



e l em bovedado de la  m agiiífica l ib re r ía  del convento  de S«nto 
D om ingo , según consta en e l m an u scrito  anónim o, de fines del 
siglo xv iii, p ro p ie d a d  d e  la fam ilia  V erástegui.

P ero  de lo  que e n  m odo  d e fin itiv o  nos p ru eb a  que e l m aestro  
R afael A ntonio  de O laguível e% el p a d re  del a rqu itec to  Ju s to  A ntonio, 
es e l hecho  de que e n  d iversas liqu idac iones de las obras de la  
p laza Nueva, figu ra  R afael A ntonio com o sobrestan te  de las m ism as 
y  f irm a  detrás del a rq u itec to , h ac ien d o  cons.tar tex tua lm en te  que es 
“ su padre".

P a ra  qu ien  no  conozca a l Sr. de A pra iz  (Em ilio), debem os h acer 
co n s ta r  que su  am o r a  la  te rd a d  y  su  esp íritu  de in v estig ad o r fino 
y  concienzudo  q u ed an  reflejados e n  las siguientes lín eas : “R especto 
a  las p rec isiones que m e p e d ía  sobre el paren tesco  de D. R afael An­
to n io  de Olaguibel con n u es tro  A rqu itec to  de la P laza Nueva, debo 
d ec irle , con m ucho gusto , lo sigu ien te , e n  lo que no q u ie ro  vea el 
m e n o r ánim o polem ista , sino  el deseo de restab lece r la  verdad” . 
E n  efecto , la v erd ad  es. ú n ic a  y don E m ilio  la h a  en co n trad o  e n  el 
ca so  de O laguibel; p o r  nuestra  p a r te  gustosísim os la  confesam os 
p a ra  b ien  de la  cu ltu ra , del a r te  y  d e  n u es tra  q u e r id a  Alava.


